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376 BARONESA. DE WILSON 

Hay mucho de legendario en la vida militar del generar 
presidente de México, Porfirfo Díaz. 

Citaré un rasgo revelador de su generosa benevo1encia. 
En la batalla de Tecoal, ganada por las tropas constitucio

nalista~ hubo multitud de prisioneros encontrándose entre és
to;, el teniente coronel Arroyo. Al verlo, sin sombra de ren
cor, ni de altivez, le dijo el victorioso general: 

-Queda usted ascendido á coronel, porque es su grado 
inmediato, que sino, le daría el empleo de general, que tanto 
ha pretendido. 



GENERAL DON MANGEL GONZALEZ 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. - Año 1880 
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)011 r«auue\ Gonza\u 

Ern hijo de un agricultor, al que la fortuna no había pro
digado sus favores y que los escasos haberes con que contaba, 
los perdió en la lucha del cen1ralismo al tomar parte activa 
arma en mano, á las órdenes del general Canales, y no sólo 
don Fernando González, hubo de retirarse al Estado de ~ue
vo León, sino que combatiendo como buen patriota contra los 
norteamericanos. murió en una de las batallas en 1817. 

Don 1Ianuel GonzálCIZ, nació en Matamoros. Estado rle Ta
maulipas, el 18 de Junio de 1833 y al quedar huérfai10 de 
padre, siendo muy niño y bajo el amparo de un pariente cer
cano, se dedicó al comercio. 

En 1851 luchó contra los filibusteros en las filas de la 
guardia nacional y decidido por la carrera de las armas, sentó 
plaza de soldado en 1853, en la segunda compafiía del primer 
batallón de linea, con el noble propósito de alcanzar ,1scen
sos solo por el influjo de sus propios méritos. 

En 1855 fué destinado con su batallón á la fortaleza de San 
Juan de¡ 1'lúa, permaneciendo allí hasta la fuga de Santa 
Anna. 

La rebelión de la brigada de artillería en la fortaleza, tuvo 
por activo enemigo al subteniente Gonzála:, que auxilió efi
cazmente para sofocarla. 
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En el combate de Ocotlán (1856,) se batió bizarramente y 
~u mismo aITojo, fué causa de que más adelaute cayese pri
sionero en Puebla. 
. T~nfr, fama_ G<inzález, de militar por demás intrépido, dis

tingméndose por esas <:ondiciones, en los encuentros y accio
nes de Matamoros, Urtucar y Puebla. 

Hu ellas había en su cuerpo, traductoras de su valor y ganó 
por ellas su ascenso á comandante: con sus tropas, fué in
corpoiado á la división del geueral Echegaray, cada vez con 
hoja de servicios más intachable y gloriosa. 

Era además de bu.en soldado, agradable compañero, por 
su carácter franco y conciliador, así como también por la 
sencillez de su trato, para <:on sus subordinados, ct1alidap 
sobresaliente característica y que tuve ocasión de apreciar, 
ouando el genera'II Gonzáley., ocupaba la presidencia de la 
República. 

Siempre en los puesl!os de mayor peligro, se hizo acree
.dar á que sus jefes, en el ataque de Orizaba, se manif.esta, 
sen satisfechos de su <:omportamiento, no menos que en Sau 
J-uau de la Punta, en Omealca, Cotaxtla, la Soledad y Barran
ca de Jamapa. 

No era G<Jnzá!ea, de los militares que economizan m san
gre, para el s.ervicio de la patria y más de una vez, arriesgó 
su vida, con temeraria audacia. 

Como soldado, tenía muchos puntos de contacto con los 
aventureros de la conqnista, hasta en los defectos de codicia 
.é incontinencia, compañeros inseparables suyos, hasta su muerte. 

En el paso del Durango, fué herido gravemente, pero con 
nuevo hrío se batió después en Tlaxolula, al mando del ge
neral Robles Pezuela y en la disputada acción de Tortitlán 
del Camino, contribuyó con su sereno arrojo á la derrota de 
las fuerzas, que mandaba don Ignacio Mejía, tomando las po
siciones que ocupaba aquel jefe eu Tamazola, el 3 de Enero 
de 1860; tal fué su decisión, su habilidad militar, que ganó en 
el campo de batalla, el grado de teniente corouel. Otra herida 
gloriosa puso en riesgo singular á Manuel González, pues una 
.bala de fnsil, le atravesó el pecho y tardó largo tiempo en 
reponerse. 

mxrco y sos GOBERNANTES 379 

De nuevo cayó prisionero eu el famoso combate de Cal
p'ulalpán, y no bien disfrutó de la anhelada libertad, conti
nuó la defensa de sus ideales politicos, hasta 1861, que co
nocedor de la Convención reunida en ,Londres, ,para dicta
minar sobre las disenciones de México y poner coto á ellas, 
marchó á la capital en Diciembre de 1861, é incondicional
mente, ofreció su espada y sus servicios al presidente J uarez. 

Foco después llegó al puerto de Veracruz la escuadra es
pañola, que conducía al general Prim y· á las fuerzas expedi
cionarias. 

González, hizo caso omiso de la lucha de partidos, pensan
do únicamente en defender la integridad del territorio meji
cano contra la ambición del Emperador francés, que creía 

· encontrar en él, ancho campo propicio para los intereses fran
ceses. 

Pué por entonces jefe del Estado Mayor de las tropas que 
mandaba el infatigable patriota Porfirio Díaz, quien, por cues
lión de principios no había estado muy de acuerdo con Gon
zá!eiz, pero puestos en contacto íntimo al cambiar ideas, al 
emitir opiniones, se hicieron fidelísimos amigos y constantes 
compañeros de armas. 

La contienda patriótica, el incesante pelear por la noble 
causa, la persecución de todas horas, la hostilidad de cada 
instantt, la lucha inquebrantable, contra el invasor, fué el 
aguijón más fuerte para el patriotismo de González, que no 
descansó en la gtuen·a, siguiendo las huellas del perseverante 
_general Díaz, enemigo declarado del Imperio y de los in
yasores de su patria. 

Manuel G<Jnzálefz, fué ascendido en el campo de batalla á 
general de brigada acordándole el presidente Juarez el car
gil de gobernador de palacio, justo premio á sus grandes ser
vicios y recompensa de la intrepidez con que se batió en el 
sitio de Puebla, donde herido en el momento de recia !u.cha, 
hubo de ha-Oérsele la amputación del brazo derecho. 

En 1871 salió electo diputado al Congreso por el Estado de 
O¡¡xaca y al posesionarse el señor Lerdo de Tejada, de la pre
sidencia de la República, en 1872, fué de aquellos que d,esapro
haron la política del primer magistrado y unido á patriotas 
insignes tales como los generales Porfirio Díaz, Rocha, y Cor-
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tina, tomó parte en la evolución revolucionaria que estalló e11 
Marzo ele 1876 y que proclamaba la no reelección, según el 
plan de Tuxtepec. Tomó parte Gonzá!e'z, en toda la lnct□osa 
campal1a, siendo muy eficaz su concurso como lo f□é también 
más tarde en el gobierno de Estado de Michoacán, donde llevó 
á efecto mejoras administrativas de alta trascendencia. 

Estableció un correcto sistema penitenciario, expidió una 
ley reglamentaria de insh'ncción pública por extremo bene
ficiosa, dejando el alto puesto qne ocupaba, para continnJ.11 
sus servicio-~ como senador de la República. 

El 29 de Abril de 1878, renunció el general Ogazón, la secre
taría de Guerra y Marina y el general presidente Porfirio Díaz 

, ' llamo para el desempeño de aquel ministerio á Go1izál€1Z. 
La Cámara de diputados, en Septiembre de 1880, declaró 

electo para presidente de la República al general Gonzálerz, 
el,,cción confirmada por decreto del general Porfirio- Díaz, fe
cha 28 de Septiembre del citado año. 

Apoyado por el general Díaz, ascendió el oeneral Gonzá!ez 
o ' 

á la primera magistratura de la República en 1.o de Diciem-
bre de 1880 rindiendo su periodo el 30 de Noviembre de 188'1. 
Son muy diversas las opiniones emitidas sobre la ad!llinistra
ción del general Gonzáley., pero sobresale en todas, que, con 
grandes dificultades llegó al término legal de su mando. 

En Agosto de 1884, reanudó las interrumpidas relaciones 
diplomáticas con Inglaterra, verificándose el canje de i·atifí
cacicnes el 27 de Octubre, del mismo año. 

Uno de los sucesos más plausibles de la administración 
Gonzále.z, fué la inauguración de la línea Central mejicana, 
entre México, y Paso del Norte ,010y ciudad Juarez,) que luvo 
lugar el 22 de Marzo de 1884. 

Las reclamaciones relacionadas con las vías férreas hicie-
' ron indispensable la reforma en los sueldos oficiales por lo 

que el proyecto de conversión de deudas, apoyado por el pre
sidente, fué motivo de la oposición unánime del Congreso, 
tanto mái, significativa cuanto que hasta entonces había estado 
siempre solícito para la voluntacl presidencial: el miembro más 
joven en la Cámara, Mirón, desplegó toda su elocuencia para 
el alaque, secundado por el ilustre poeta Guillermo Prieto, ex
ministro á la sazón. 
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No faltaron manifestaciones en contra entre otras la de 
los estudiantes, hasta qne el proyecto de conV'ersión fué r echa
zado. (Ene Britt.) 

En la primera época del mando presidencial de Porfirio Díaz, 
habíase encauzad.o ya la legalidad en toc1os los ramos y muy 
en particular en el ele Hacienda, que ,empezó á mejorar con
siderablemente, pero al ascender el general Gonzákiz, quedó 
estacionada la buena marcha, ó mejor dicho tuvo verdadero 
retroceso, por la malversación de fondos públicos y ¡,rrand~ 
abusos administrativos . 

El general Gonzál€1,z, entabló negociaciones con los tenedo
res extranjeros de valores mejicanos, para el arreg)o y r,eco
nocimiento de la famosa deuda inglesa, que promo,ió hor'ras
cosas sesiones en el Congreso, por el convenio ajustado entre 
el Gobierno y Mr. Eduard Noetzlin, delegado de los poseedo
res de bonos. 

Se agriaron los debates de tal suerte, que sólo tuvkron 
lugar desde el 15 al 19 de Noviembre, dejando aplazada la ar
dua cuestión para qne la resolviese el general Porfirio Díaz, 
que el t.o del pró1.imo Diciembre, debía ocupar de rnievo la 
presidencia. 

Fué tal la excitación producida por el asunto de la deud.a 
inglesa, que dió lugar á e¡ ne el pueblo se amotinara en las 
calles de. la capital, por más que estuviera anirimdo por el 
dese& de la restauración del crédito público mediante el rcco
uoci!lliento de la dfüda extranjera. (Mexican year book.) 

Préstase la administración Gouzálqz, á severas apreciacio
nes, porque es deber del historiador poner en evidencia y 
dar luz, sohre sucesos, qne al!n cuando tienen carácter priva
do, se rozan con la vicia pública; pero por ser demasiado rer 
cientes podrían carecer de riqueza de datos, que estableciesen 
sin dar Jugar á duda, la verdad histórica mny particularmente 
en la espinosa cuestión del peculado, y de -0tros acontecimien
tos que han de apreciarse en próxima generación, bajo sn v,er
dadero p'nnto de . vista, salvando, ó condenando, imparcialmen
te á los qne hayan tomado parte en aquéllos. 

Lo que sí afirman varios biógrafos es que hubo gran corrup
ción en la Hacienda nacional, y «que después del período de 
,gastos para las consti·uccio11es ferroviarias sobrevino la es-
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EL G:FJNERAL PORFIRIO DIAZ 
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Pon Porfirio Píaz 

TERCERA ÉPOCA Y SUCESIVAS 

Puede afirmarse que en 1876 concluyó la vida militar del 
héroe, del guerrero insigne y <lió comienzo, la del gobernante 
que ha colocado á México, en altura colosal, por su adelanto, 
su crédito sólido y el orden que es la base de confianza para 
las empresas extranjeras. 

Como ca:udillo, escaló el general Díaz todos los puestos, 
hasta llegar al más culminante: como estadista y legislador, 
fácil es juzgar su obra sabia y meritoria: como jefe del Es
tado, ba sido el Regenerador de esa patria aniquilada por la 
lucha civil, palpitante años y años, porque la tregua de paz 
y de concordia, era siempre corta y el es~urerzo hecho por 
algunos de los presidentes, para cimentar un porvenir prós
pero, resultaba siempre estéril, porque nuevos ambiciosos del 
mando se lanzaban arma al bra\zo á derrocar al gobierno, ó 
á mantener al país en continua efervescencia. 

El general presidente Porfirio Díaz, , es el primero en Amé
rica» que ha sostenido el mando durante siete l'ee!,ecciones 
consecutivas en beneficio palpable para México: en •ese lapso 
de tiempo se ha operado la total transformación de la Repú
blica, hoy tranqnila, próspera y consagrada á explotar la ri
queza de su snelo. 

El sufragio libre, lo elevó á la presidencia, como demos
tración popular de gratitud hacia el singular ciudadano, que 
había sido el sostenedor de los derechos de la nación, en los 
campos de batalla y el reformador prudente, en los cargo& 
público•s por él desempeñados. 
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Existfo además y ha prevalecido hasta hoy, en favor .de 
ese prestigio la confianza gue su honradez y su probidad 
acrisolada le han g:raugeado y recuerdo un episodio demos
trativo y de alta significación. 

Concluído el primer período preside11cial en 1880, el pri
mer magistrado de la nación, carecía de recursos para fina
lizar la obra de su <lasa de Iia calle Humbaldt, ~ pidió al 
Banco Nacional, ocho mil pesos prestados: debíale a.que! cen
tro bancario su estado floreciente y sin embargo, hubo quién 
en el Consejo de administración, votase en contra. 

En México, se encontraba la autora de estas páginas y enor
gullecida. supo, que el acaudalado español don Juan Liamedo, 
había sentido noble indignación, y que lomando la palabra, 
exclamó: «Otórguese la cantidad solicitada y yo soy ,·espon
sable de que fielmente sel.'á reintegrada., 

La obra prodigiosa de reconstitución nacional, se inició desde 
la primera época de s'u mando, paralizándose en la de su 
sucesor, el general GDnzáltjZ. 

F'ué desde 1884 que electo por segunda vez, puso en prác
tica, cuanto en la mente había concebido en honra y proYe
cho de su patria: entonces se encauzó esa era de crecimiento, 
de desarrollo, no interrumpida hasta hoy y las grandes obras 
emprendidas füemn nuncio de nacional prosperidad. 

Los campos y cit1dades adquirieron vida y movimiento ¡\ 

favor de la locomotora: imperó el trabajo, el progreso y la 
moralidad y con la más extricta economía y sabia adminis
tración, empezaron á fructificar los manantiales de riqueza 
pública. 

Al tomar en mano las riendas del gobierno, en 1884, era 
preciso contrarrestar las azarosas circunstancias, que la to
tal carencia de recursos, hacía más difíciles aun. 

En Porfirio Díaz, se concentraban todas las esperanzas: 
él era el áncora de salvación, para todas las clases sociales, 
en aquellos momentos de angustia y desaliento, de paraliza
ción mercantil é industrial. 

No se arredró el general Díaz, ante el cúmulo de dificul
tades y de trastornos, promovidos por el arreglo de la deuda 
inglesa y también por el terrible problema de Hacienda, gue 
el gobierne, anterior había hecho crítico por extremo. 
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DEl 1884 á 1894, el trabajo hacendista fué titánico ,Y ~ 
presidente y sus ministros sorprendieron, asombraron al país, 
oou las soluciones de problemas que parecían imposibles, por 
Jo menos resolverlos en tan corto tiempo. 

La bancarrota se imponía; la depreciación de la plata era 
amenazadora; todo había que crearlo; la administración era 
1m caos; el abuso y el agio tenían carta de naturaleza en 
México, y la situación, no tenía sino zarrias y espinas para el 
gohierno. 

Bajo ese punto de vista han de juzgarse los primeros dielz 
-años de la presidencia de Porfirio Díaz. 

México necesitaba andadores y las rohustas y enérgicas 
manos de un hombre superior, para sostenerlos, hasta que se 
consolidase fuerte y seguro de sí mismo. 

La obra gigantesca se realizó y es pasmosa, por s'u mag
nitud. 

fluerr, preciso un voluminoso Jihro, para dar cLLenta exacta 
de esa tarea ímproba, sin reposo, sin vacilación, que los años 
han hecho fecunda y que no ha tenido la rémora de cambios 
de gobierno, para desviarse del programa, ni torcerlo, á vo
luntad, ni darle diferente rumbo. 

Las reelecciones sucesivas han consolidado la marcha po
lítica, extirpando el cáncer de las sublevaciones, aquietando 
los espíritus revoltosos, é inculcando en ellos la idea, de qne 
el orden y el amor al trabajo, son el único cimiento, que sos
time y avalora, el crédito y riqneza, de los pueblos. 

No han faltado conatos de insurrección: no han escaseado 
los Husos dispuestos contra el régimen establecido, ni aspi
rantes á redentores, pero con mano fuerte :re han reprimido 
unos, se ha castigado á otros y se ha hecho generosa ;-enuncia 
de los buenos deseos de los últimos. 

El general Diaz, á gnien la autora de estas líneas ha te
nido el honor y la satisfacción de conocer y tratar en parti
cular, posee condiciones características que le han grangea
do el afecto de coududadanos y extranjeros: es franco, expan
sivo. benévoJ.o, prudente y sagaz; sobresalen en el lrato su 
sencillez y su naturalidad; su temperamento ha sido siempre 
rohusto, resistente á la fatiga; es laborioso, sobrio y por ex
tremo activo. 

J!éo:ico. Tomo II.-25 
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sino en corroos y telégrafos, en la instrucción pública que ha 
llegado á tener un vuelo prodigioso, y en todo aquello de uti
lidad pública y de cmbcllecimiento, pues la antigua capital 
de los aztecas, os una de las ciudades más hermosas, más 
ase~da, y más risueñas, del nuevo Continente. 

En pocos años, se han consh•uido grandes palacios; útiles 
y extensos hospitales; institLtlos de ciencias; el adelantadisi
mo palaci0 del Poder Legislativo; el panteón nacional que 
estará consagrado á conservar los restos de los héroes de la 
I nrlependcncia; los infinitos jardines, parques. paseos. entre 
otros el de la Reforma que directamente conduce al histórico 
y suntuosc palacio de Chapultepec, qLte el general Díaz, ha 
embellecido considerablemente. 

Otra de las obras titánicas llevada á cabo por el 1ctivo 
gobierne, es la del desagüe, que virreyes y presidentes, toma
ron á su cargo, sin dar cima jamás á los proyectos, para que 
las agua,. recogidas en las grandes lagunas, del pintoresco y 
sin rival valle de México, tuvieran salida para evitar las inun
daciones, y cuyo propósito ha sido coronado por un éxito feliz 
costand< nn total de 15.967,000 pesos, y á raíz de esa .:mpre
sa n<J sólo colosal sino de perdurable utilidad, se pensó en el 
drenaje y saneamiento de la capital costando ya 5.714,982 pesos. 

Las calles y extensas avenidas, están pavimentadas con lá
minas de asfalto, y el gran número de casas modernas, de pa
lacios suntuosos y de establecimientos dignos de admiración 
por su pureza arquitectónica, prestan á México singular gran
deza. 

Esa red de grandes trabajos públicos, ese extenso cuadro 
de reformas; esa prosperidad existente en todas las clases, 
es labor excfos'iva de la elevada inteligencia del general Díaz 
que apoya, favorece y auxilia toda empresa. lodo proyecto, 
que pueda redundar en favor de los intereses nacionales, y 
para favorecerlos el gobierno, ha comprado el ferrocarril de 
Veracruz al Pacífico, que entronca con el ferrocarril mejica
no y el Nacional de Tehuantepec, previsora idea política, para 
evitar los abusos de las compañías, perjudiciales á las tran
sacciones agricolas, industriales y mercantiles. 

No e.'<iste el menor detalle administrativo, que haya escas 
pado á la perspicacia del insigne mandatario, que jamás ha 


